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ORIGEN DE LA AYUDA EXTERNA A ARAGÓN    
la madre de Alfonso I, Felicia de Roucy era francesa, nació cerca de Rims pasando parte de su 

juventud visitando el Bearn, donde su prima Talesa era vizcondesa, primo también era Rotrou II Conde de 
Perche o Alperche, uno de su mejores amigos era Gastón de Bearn, y cuñado del Conde Guillermo de 
Poitiers IX de Aquitania. 

 
Durante la Primera Cruzada (1101-1102) a Tierra Santa, originó en el sur de Francia una importante 

cantidad de ausencias e inquietudes entre los que quedaban más indefensos ante la gran diáspora de nobles y 
caballeros que habían abandonado el sur de Francia. Pero la tabla de salvación para los que se habían 
quedado y para todos ellos fue Alfonso I, que solventó no pocos problemas, como ante los sublevados 
Conde de Tolouse y el Vizconde de Béziers, entre otros. 

 
Así pues en agradecimiento a Alfonso, los nobles y caballeros al regreso de Tierra Santa les brindaron su 

apoyo y colaboración en la reconquista de las tierras de Aragón. 
 
Por lo que en el Concilio de Tolouse, a principios de 1118, se aprueba la expedición a Zaragoza con el 

honor de “Santa Cruzada” contra los árabes del norte peninsular. En el asedio final a Zaragoza se reunió un 
gran número de franceses, y según cuentan algunos cronistas árabes hablan de un ejército de 50.000 
hombres, -ejército éste de conmensurable número para la época- contando entre ellos al Vizconde de Gastón 
de Bearn; Céntulo, Conde de Bigorra; su hermano Bernardo, Conde de Comminges; Pedro, Vizconde de 
Gabarret; Auger, Vizconde de Miramont; Arnaldo, Vizconde de Lavedán; Guillermo, Conde de Poitiers, 
etc... Con sus seguidores correspondientes caballleros, soldados y con sus nuevas armas y máquinas de 
guerra desconocidas hasta entonces. 

 
Decisiva también fue su ayuda en el asedio a Calatayud en 1119 y la gran victoria sobre los almorávides 

en Cutanda por el año 1120, donde los cristianos con sus nuevas tácticas militares rompieron las líneas del 
amplísimo ejército almorávide, dividiendo su caballería y reduciendo considerablemente la ligereza y 
movilidad de las misma conduciéndola sobre una vaguada que descendieron sobre ellos ladera abajo 
dejando a los almorávides sin posibilidad de salvar sus vidas. Tras el error almorávide, lo que poco que 
quedó de su caballería emprendió veloz la huída salvándose sólo un tercio de su también impresionante 
ejército, concluía así la tan ansiada intención de Alí Ben Yusuf de liberar el asedio de Calatayud por parte 
de los cristianos y recuperar Zaragoza. 

 
Posteriormente Alfonso I sabría agradecer la ayuda francesa con la distribución de “Tenencias”, muchas 

de las cuales fueron aparar a manos de señores del otro lado del Pirineo, en pago, sin duda de su inestimable 
colaboración en la reconquista. 

 
El ejército del rey lo integraban cristianos de un lado y otro de los Pirineos: de Aquitania, el Bearn, 

Bigorra, Comminges, Foix, Carcasona, Tolouse, por otra parte del Sobrarbe, Ribagorza, Pallars, Urgell, 
Cerdaña, Rosellón, Besalú, Ampurias, Ausona, Gerona, Barcelona, además de los propios aragoneses junto 
a alaveses, navarros, riojanos y vizcaínos. 

 
Otros hombres ricos de Aragón y Navarra que se hallaban con él en la toma de Zaragoza y posiblemente 

en Calatayud: 
 
Diego López Ladrón, Jimeno Fortuñones de Lehet, Jimeno Fortuño de Uncastillo, Pedro Jerónimo Zurita, 

Momez, Almoravit, Lope Jiménez de Torrellas, Lope Sánchez de Ogabre, Cajal, Lope López de Calahorra, 
Lope Garcez de Estella, Aznar Aznárez, Iñigo Galíndez, Lope Garcez Pelegrín, Pedro Jiménez justicia, 
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Galindo Sánchez de Belchit, Sancho Fortuñón, Castán, Fortuño López de Ayerbe, Sancho Ibáñez de 
Huesca, Atho Garcez de Pitraselz, Ferriz de Santa Olalla, Juan Galíndez de Andregón, Lope Fortún de 
Albero, el conde Bernaldo Ramón, Berenguer Gombal, Pero Jazbert, Pedro Mirón de Entenza, Ramón Pérez 
de Eril y Ramón Amat. 

 
En cuanto a la toma de Calatayud cabe destacar a Gastón, Señor de Bearne, conocido también como 

Gastón IV “El Cruzado” (1090-1131) amigo íntimo de Alfonso I, que heredaría Zaragoza en 1118. Rotrón o 
Rotrou II, Conde de Perche o Alperche, primo hermano de Alfonso I, que también heredaría Zaragoza en 
1118. Céntulo, Conde de Bigorra, su hermano Bernardo, Conde de Comminges. Pedro, el Vizconde de 
Gabarret. Auger, Vizconde de Miramont. Arnaldo, Vizconde de Lavedán. El cuñado del rey, Guillermo, 
Conde de Poitiers. Lope López del Castillo y de Luna, Lugarteniente del Rey. Además de los Condes de 
Vasco-Gascuña y de Tolosa, junto con obispos de Luescar, Auger, Huesca, Esteban y Zaragoza. 

 
A partir de 1120 Calatayud pasó a formar parte definitiva del Reino de Aragón. Siendo su situación 

geográfica muy privilegiada, es primera línea defensiva y muy codiciada por la corona castellana en su afán 
expansionista, por lo que a Calatayud se le otorgó una cierta autonomía desconocida en aquella época 
Medieval. 

 
 
 

 
 

 


